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PRESENTACION

La Sede Ecuador de FLACSO se complace en presentar el libro
Violencia enlaRegiónAndina: elcaso de Ecuador, que contiene unconjunto
de trabajos preparados en el marco del componente Ecuador del Proyecto
"Violencia en la Región Andina", investigación regional realizada bajo la
coordinación de la Asociación Peruana de Estudios e Investigaciones para
la Paz. Esta publicación es fruto, por consiguiente, de un esfuerzo de
investigación regional más amplio que contó con la participación de
instituciones académicas e investigadores de Bolivia, Colombia, Chile.
Perú y Venezuela. FLACSO-Sede Ecuador participó en el Proyecto a
través de la elaboración de los estudios que aquí presentamos.

Participaron en el componente Ecuadordel Proyecto tanto profesores­
investigadores cuanto egrcsados de las Maestrías de Cicnclas Polúicas y
de Antropología de la Sede. Encstc sentido, se trató de una experiencia de
trabajo particularmente grata tanto para la Institución cuanto para los
coordinadores del proyecto.

La Sede Ecuadorde FLACSO y los editores del volumen quieren dejar
expresa constancia de su agradecimiento aFelipeMcGregor, S1., Director
de APEP y coordinador regional del proyecto que con el auspicio del



x

Ministerio de Cooperación del Reino de los Paises Bajos brindó apoyo
sustan-tivopara la realizacióndelcomponenteEcuador del Proyecto.El
intercambiode ideascon loscoordinadores nacionales XavierAlbó, Raúl
Barrios, Femán González, Fabio Zambrano, Francisco López, Tony
Mifsud, Marcial Rubio y Luis Pedro España; así como con los demás
miembrosde losequiposnacionales,fue importanteparasituar compara­
tivamenteel abordajedel caso Ecuatoriano.

Con la presente entrega de la Serie Estudios, la Sede Ecuador de
FLACSOesperacontribuira alimentarundebatenecesariosobreun tema
que requiere ser asumido por la comunidad académica.política y por la
ciudadanía en general en toda su complejidad.así tambiéncomo en sus
implicaciones para la mejor comprensión de la sociedad ecuatoriana
contemporánea.

AmparoMenéndez-Carrión
DirectoradeFLACSO-SedeEcuador
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SINTESIS REGIONAL SOBRE VIOLENCIA Y
PACIFICACION EN LA REGION ANDINA

Felipe Mac Gregor S. J.
Marcial Rubio Correa

J. Introducción

Nuestro análisis de la problemática humana desde la perspectiva de la
paz (y porconsiguicntc de la violcncia), considera a la violcnclacomo una
presión ejercitada por los seres humanos sobre los seres humanos, de la que
resulta ladísmínución en los agredidos de sus posibilidades de realización
de cada ser humano.

En el desarrollo humano, para nosotros "pacificación" es el esfuerzo
de crear una condición para la vida humana en laque las posibilidades de
rcalizacion son cada vez mejores. La realidad, las ínstuucíoncs, las normas
y las valoraciones son analizadas para ayudar a la persona a su más plena
realizaci6n. El estudio de la violencia tiene sentido s610en turno conduce
a la pacilicaei6n.

Los conceptos anteriores suponen una posición frente a la realización
humana, variable principal con laquedeben llegarse a definir y medir, tanto
la violencia como la pacificación.
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La primera dimensión de la realización humana es equivalente para
todo serhumano yconsiste en lasatisfacciónde sus necesidades materiales
esenciales, es decir, aquellas que aseguran su salud Iísica y crecimiento
orgánico, alimentación, vestido, habitación. Sin ellas, el humano es un
prematuro habitante de la muerte.

Una segunda dimensión, consustancial a la primera, es el progreso
espiritual. Esto significa, necesariamente, que toda persona tiene derecho
a su educación básica y a sus libertades de conciencia, creencia, informa­
ción y expresión, asf como también a los derechos políticos.

La persona sólo se realiza cabalmente cuando la satisfacción de sus
necesidades básicas depende de su propio trabajo y no de terceros. Los
derechos al trabajo y a su libre elección conforman, asr, parte del núcleo
esencial de derechos garantes e impulsores de la realización humana.

Y, dcruro del contexto anterior, el presupuesto esencial es la libertad,
una libertad que emerge y se desarrolla a partir de la satisfacción de las
precondiciones de existencia humana. Nótese que no anteponemos las
necesidades básicas a la libertad, pero tampoco consideramos que puede
haber un ejercicio cabal de la libertad cuando la persona sufre carencias
esenciales. Así, por ejemplo, sólo en sentido puramente formal puede
decirse que un niño desnutrido es libre en el sentido integral de la palabra.

Los derechos anteriores son los que pertenecen a lo que en los seres
humanos hay de igual. En adición a ellos están las diferencias, que son
igualmente innegables en la humanidad.

Pacificación es el esfuerzo de organizar la convivencia sociai para el
respeto a la igualdad básica y a las diferencias. Violencia es pretender
uniformar a todos los seres humanos, o negar la igualdad básica de todos,
que debe ser universalmente respetada.

Los presupuestos anteriores guían nuestro análisis de la violencia y
pacificación en la región andina.
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11. Violencia y persona en sí misma

2.1. Presentación del tema

217

Dotada de una herencia genética, toda persona vive un proceso de
socialización que, desde sus primeros años, conforman sus características
individuales, sus limitaciones y sus posibilidades, asf como las de su
enlomo. Desde luego, lo genético y lo congénito tienen parte importaruc
en esta configuración, pero la socialización puede lomar ventaja de lo
positivo ycontribuira atenuarel efecto de lo negativo, cada vez con mayor
eficiencia, conforme avanza el conocimiento humano. Parella, el proecso
dc social ización es escnci al para qucla persona desarrolle sus posi bilidadcs
de realización.

Así, el niño y su entorno adquieren importancía especial porque en
dicha etapa se inicia el ser humano futuro en las tendencias pacíñcas o
violentas.

Lo pacífico o violento que se forma en el niño no tiene que ver
solamente con las actitudes que se le inculcan, sino con su realización, con
las frustacioncs en la propia infancia y con sus condicionamientos para
favorecer o entorpecer su realización posterior. Esta problcmarlcanos lleva
a considerar los temas dc la familia, la educación y las relaciones humanas
en el contexto de la vida cotidiana, desde las pe rspcctívas de pacificación
o violencia.

Por vida cotidiana cntcrxícmos las relaciones sociales, el proceso de
socialización, y lo subjetivo e intcrsubjctivo en la vida diaria de las
personas. Las experiencias de vida cotidiana tienen un rol fundamcnta! en
la formación del individuo.

En los países esludiados en la región andina, existen ciertas
condiciones de socialización que tienden a perturbar la formación
pacífica del individuo.
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2.2. La familia

FEUPEMACGREGORSJ. YMARCJALRUBlOCORREA

La familiaen nuestros paises mantiene rasgos valiosos que han sido
perdidos en otros más desarrollados. Destacanel sentido de pertenencia
familiar, prolongado enla adultcz,ycl reconocimiento dequelosparientes
debencolaborarunosconotrosenlascontingencias de la vida.En nuestros
paises,a pesardeja modernización,no seha perdidoel sentidode familia
ni nuclear ni extensa. La seguridad que da esta manera de concebir la
familia, es una cíectlva contribuciónpacificadora para la sociedad, quc
debemos mantener,

Al lado dc estos valores, nuestras investigaciones han idenlilicado
clarameruc cuatro problemascn la familia.

l. Enla familia de 1" regiónandinapredominancontenidosautoritarios
muy significativos: al niño le es negada la posibilidad de participar
activamente en la conducción de su vida y en la torna de decisiones
colectivas de la familia. Simplemente, se entera de las dccisiones de los
mayoresydebeobedecerlas. La ideadela autoridadverticalsenutre de la
propia experiencia con los padres y, reforzada con otras experiencias
sociales, tienden a formar personalidades adultas poco aptas para la
democracia.

Las costumbresautoritariasfrentealas niños tienenque rcconverürsc
hacia mayorparticipacióny mayor responsabilidad de loshijosen la vida
común.La participación,la indepcndenciayel respetoalos dcmás (como
en su caso la disciplina y la obediencia quc también son necesarias) se
aprcndencnlapráctica,en1aexpcricncia cotidiana. Porconsiguiente,sino
se experimentanno son aprendidas.

2. Es en la familia donde se desarrollan las actitudes básicas de la
personaen sus rcIacionesdcgéneroy,sobretodo,dondcsedesarrollanlas
ñjacioncsmachistas, tantodcl varóncomodelamujer.Latransformación
de dichas actitudes,por consiguiente,tieneque producirse a partir de un
cambio cn los patrones de socializaciónfamiliar y, probablemente, todo
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ello debe orientarse a cambiar la manera como se relacionan entre sí los
padres frente a los hijos, ylos criterios que les inculcan para su relacióncon
el otro sexo.

3. Un fenómeno distinto. pero conectado al de género, es la reconocida
alla tasa de ilegitimidad existente en las familias latinoamericanas. Varfa
de país en país pero, globalmente hablando, cs signiücaüvamcruc más alta
que el promedio mundial.

La ilegitimidad familiar es, en mucho.Iruto de la concepción machista
de las rclacíoncscntrc varones y mujeres. Tiene diversos orígenes. Uno es
el abandono de la pareja y de los hijos; otro es la figura delictiva de la
seducción que, cuando engendra prole, significa que los hijos se quedarán
con la mujer y, un tercero, es el delito de viotacion.

A pesarde la alta lasa de ilegitimidad existente.casi no existen polüicas
sociales orientadas a controlar y, si es posible, reducir la magnitud del
problema. Inclusive, los delitos conexos con ella no son considerados
graves si nos atenernosa las penas que se impone por ellos. Engendrar un
hijo ilegítimo parece tener como única consecuencia signi Iicativa la
obligación de prestación de al imcntos por el padre.

Es claro que ello no basta para darla Iormación de la solidez emocional,
la creatividad y, en general, las condiciones de realización del niño
abandonado o ilegítimo. A menudo se ha afirmado, y con razón, que la
legislación de familia en la mayoría de los códigos liberales y burgueses
iniciados con el Napoleón (1804), es esencialmente putrimonialista y sólo
se preocupan muy genéricamente de los otros aspectos de la relación
familiar. El problema familiar latinoamericanovisto desde la ilegitimidad
retuerza esta crítica.

3. La sociali zación del ni110 en contextos de pobreza agrava eSlOS varios
problcm as por diversas razones.

En primer lugar, significa que el niño no satisface sus necesidades
esenciales yexperimenta Irustracioncsquc pueden ser causas presentes y
futuras de problemas en su cmocionalidud y en la posibilidad creativa de
su vida.
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En segundo lugar, muy a menudo significa que el niño deberá aprender
a callar sus necesidades y carencias porque, ante su reclamo, sus padres
discutirán y se pondrá en cuestión la continuidad de la familia (si es que el
niño tiene padre y madre viviendo con él, lo que a menudo no ocurre).

En tercerlugar, el niño saldrá a la calle a buscar dinero para colaborar
con el mantenimiento del hogar. En América Latina son decenas de
millones los niños que, teniendo familia. pasan buena parte del tiempo en
la calle buscando sustento de las maneras más diversas. En estas activida­
des el niño sobredesarrolla ciertas habilidades para conseguir recursos, al
precio de inhibirotras. Desde luego, el aspecto lúdico de su vida tiene que
ceder paso a! "trabajo" de conseguir recursos, lo que es reconocidamente
dañino. De otro lado, la frustración del trato (cuando no lo agreden
abiertamente), acarrea nuevos problemas de socialización, de gestación de
sentimientos destructivos y de fragilidad emocional.

Finalmente, hay abandonos de niños por sus padres ante la imposibi­
lidad de mantenerlos. Encstos casos, la frustración de la vida puede llegar
a ser significativa e irremediable para ese niño cuando sea ya grande.

4. A pesar de todas estas constatacloncs, la protección del menor en
condición de pobreza no está concebida para cubrira muchos sino a pocos
niños. Las políticas públicas de atención al menor (y las leyes protectiv as
consiguientes), en los países que hemos trabajado en esta investigación,
siguen asumiendo el supuesto de que la inmensa mayoría de los niños de
las sociedades andinas tiene padre y madre y cuentan con recursos
mínimos necesarios paravivir. Esta es una asunción que ha sido mostrada
como abiertamente falsa por cualquierevaluación realista de las socieda­
des andinas. Es un aspecto de estas sociedades que debe ser drásticamente
corregido.

2.3. La educación formal

La educación formal es el vehículode socialización diseñado para dar
a la persona los conocimientos, y generan en ella las actitudes, que le
permitan desenvolverse en la vida. En lassociedades andinas, sin embargo,
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la educación sólo cumple esta Ilnnlidad cuando tratamos de los estragos
sociales superiores, que pueden pagar colegios caros y de calidad. La,
mayorías, que tienen acceso a la educación gratuita brindada por los
planteles estatales, sufren carencias cuantitativas y cualitativas en su
proceso educativo, porque la educación pública suele ser escasa en
recursos materiales y, por lo mismo, de calidad media o baja. (En el Perú,
inclusive, a partir dc 1993 se ha iniciado un proceso de privatización y
dcsccntralizacion de la educación aún menos valioso para los sectores
sociales de peor condición cconórnica.)

Estadifcrcncia de los scrvicioscducutivos públicos yprivados produce
violencia al generar condiciones dc partida diferentes para los distintos
grupos sociales: los más favorecidos serán también beneficiados con la
mejor educación. El conjunto de procesos y sistemas educativos de los
países andinos tienden a incrementar las diferencias sociales en vez de
reducirlas.

Existen, además, problemas comunes a la inmensa mayoría de los
centros educativos de la región, inclusive a los más caros. En mucho.estos
problemas emergen de la concepción y regulación deliciente de la ense­
fianza, hecha por un Estado que se ha atribuido la función de enseñar,

l. La relación sociedad viva (sociedad real) y sistema de educación
no está actualizada. Un ejemplo es la llamada educación inicial. En
muchos países no es obligatoria porque se supone la presencia constante
de la madre en el hogar: se ignora o no se tiene en cuenta la realidad
social en la que una proporción de las esposas cada vez mayor trabaja
fuera del hogar.

En otros casos, la educación inicial se confunde con las guarderías
dedicadas a cuidarlos niños duran le la ausencia de sus padres. Nada hay
en ellas de cuidado alimcnticío o estimulación temprana del mundo
sensorial, ni diagnóstico de deficiencias o inhabilidades corregibles me­
diante aprcstamicnros apropiados.

2. La educación básica (primaria y secundaria) tiene defectos genera­
lizados en la región: es formal, mcrnonsuca, enciclopédica (en el sentido
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de que los conocimientos que transmite Henden a pecar de exceso de
erudición), poco orientada al trabajo y a la comprensión de la vida
contemporánea.

3. La educación básica no prepara alestudiantcni para la vida social ni
para el trabajo y, a la larga, tampoco lo prepara suficientemente para la
Universidad. Luegode aproximadamente doce años de estudio, elescolar
egrcsa sin una capacitación técnica que le permita encontrar un trabajo
adecuado y, en la mayoría de los casos, tiene quchaccrcstudíos adicionales
si pretende prepararse para ingresar a la Uníversidad.

4. El espacio escolares muy poco utilizado para dar al futuro ciudadano
una formación cívica completa que le permita comportarse en una
sociedad democrática. A menudo, laexperiencia escolar, está reñida con
valores democráticos, con las libcrtadcs, la responsabilidad por las decisio­
nes propias y la participación. Esto refuerza las tendencias autornaríasdc
la formación en el hogar y presenta problemas al ciudadano adulto en su
desarrollo de una auténtica conciencia democrática.

2.4. Relaciones sociales discriminatorias

Todos los países de la región tienen relaciones discriminatorias en su
interior. En aquellos que lograron mayor homogeneidad social, la discri­
minaci6nesde corte oligárquico, entre ricos ypobres, y se expresa no sólo
en las diferencias que provienen de la acumulación de bienes y calidad de
vida, sino tambiéncn los ámbitos del desarrollo humano, las oporiunídadcs
y fonmasde ser. Las relaciones sociales entre el pobre y el acomodado son
de mutuo recelo. Los sectores acomodados consídcran a los pobres como
un peligro físico muy concreto. Es el caso. por ejemplo. de Venezuela
cuando el "Caracazo''. Los sectores medios pensaban que los pobres de
los cerros vecinos descenderían a sus barrios para atacar y robar.

El problemucsmas grave aúnen lospaísesen los que existen marcadas
diferencias (casos de Ecuador, Perú y Bolivia). En cicrtu medida, en ellos
la clase social se lleva en la piel. El trabajo de Boliviana llegado a hablar,
irónica pero no equivocadamente, de "pígrncntocracla", (Desde luego,
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como diremos después, esta discriminaci6n rucial también alcanza a lo
cultural.)

Ladiscriminaei6n es unfen6meno de organización social ylo aborda­
remos posreriormente en cuanto tal. Sin embargo, la huella que la
discriminación porraza,cultura oriquezadejaenlaspersonas,es tremenda
porque, precisamente, golpea en un ámbitoen el que el sujetoes incapaz
de defenderse y, cn un número apreciable de casos, tampoco estará en
condicionesde solucionar la variablesegún la cual es discriminado. Las
actitudes fanáticas que pueden engendrarse en este contexto son muy
significativase incentivanla violenciaen las relacionessociales.

2.5. Síntesis

El primercentrode atenciónque debernos teneren materia de pacifi­
cación y violencia es, entonces, el ser humano en sí mismo, lo que él es
comoresultado dela sedimentaciónde sus experienciasociales,particu­
larmente las dc niñez y juventud.

Modificarlas actitudesde la vida familiarque perennizanlos defectos
en la formaci6n social, resulta indispensable si queremos contribuir a
formar ciudadanos constructores de la paz, libres y respetuosos de la
democracia, La educación recibida actualmenteen el hogar, no ayuda al
desarrollodeestos valores.

Unarcdeüníción totuldelacducaci6nenlos paísesandinos es requisito
indispensable para la mejor íormación del individuo, tanto espiritual y
cívicacomo de conocimientosy de habilidadespara el trabajo.

Las relaciones cotidianas deben ser despojadas de los fuertes rasgos
segrcgacionlstasque existenen su interior,particularmente los referidos
a la riqueza, la raza y la cultura. El ser humano no podrá realizarse
plenamente (y portante sufriráviolencia), si la igualdadhumanabásicano
es reconocida en la práctica dentro de la sociedad. Mención especial
requiere la situación de la mujer, quien es sistemáticamente marginada
tantopor segregación de género.comopor los procesos de socialización
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machista(y autoritaria) queseproducen dentrodela familiay enmuchos
otros aspectos de la vida cotidiana.

11I. Violencia y persona en su entorno social y
político

La personahumana vive yse realiza en sociedad. Porconsiguiente, en
rnateri adepacificación yviolencia 00 bastaparaanalizarlaindividualidad
delapersona,sinoquetambién debeanalizarse el contextosocialen elque
vive.

En nuestras investigaciones, los aspectos principales del contexto
social analizados son la organización social y la organización palftica.
Desde luego, ambas están estrechamente relacionadas. pero es posible
hacer unaseparaciónanalítica paraencontrarcausasy relaciones intere­
santesparael propósito de la pacificación.

3.1. La organización social

3.1.1. Modernizaciones e informalidades

Lagransíntesisdelaevolucíonsocialdelospaísesestudiados consiste
en la modemizaciónde susestructuras sociales. Todos lospaísesandinos
tuvieron un EstadooHgárquico que dominó a las mayorías y retrasó su
modernización. Lasoligarqufas existentes eranpredominantemente ren­
tistas y buscabantenerun pueblodominado al serviciosde sus intereses
concretos. La vida pública está "privatizada" en el sentido que los
interesespredominantes eranlosquecorrespondían alaesferaprivadade
los grupos sociales de poder. Esta fue la configuración internade lo que
se llamó "feudalidad" en AméricaLatina.

La modernización empieza huela los años cuarenta y cincuenta en
Venezuela, Colombia y Chilc, y hacia los setenta en Ecuador y Perú.
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Bolivia tieneunahistoriacspccial porquesufreun procesorevolucionario
a principiosdeloscincuenta,pero lamodernizaciónestIictarnentehablan­
dosedesencadenaen lossetentay losochenta,unidaalproceso neoliberal
desde fuera por la crisis financiera internacional que envuelve al país.

Este proceso de modernización tiene rasgos paniculares en los países
andinospues.se produceunamodernizaciónde lasociedadysusintereses.
que no es acampanada por una modernizaciónequivalente en las cstruc­
turas polúícas. En otras palabras, la sociedad se moderniza y el Estado
mantienesus rasgosoligárquicos.Se produceastuna tensión muy grande
entre la sociedad ysu estructurapolítica.El sentidode progresolo lleva la
sociedad y la estructura polftica tiende a frenarlo. La relación entre
estructura social y política se conviene en conflicríva.

La modernización social, sin embargo, no es homogénea. En un
sentido, es la modernización del ámbito urbano con el proceso de indus­
trialización que empieza a desencadenarse en los años cuarenta y se
intensificaenlos cincuentaysesenta.Condiferenciasentreellas.las clases
mediasy altasde todos lospaíseshacen unesfuerzo modemizadorque no
está principalmente orientado hacia una integración con el mundo. sino
más bien hacia un desarrollo autososícnido,aislado del contexto produc­
tivo y comercial internacional. En este sentido, la modernización de las
élitcs económicasno es plenasino parcial:es tomarventajas haciadentro
delpats, perono necesariamenteen elsentido mundialdcl progreso. (Esto
último,empezará ascrpucsto en prácticapor las élitcs de AméricaLatina
a mediados de los años ochenta. y no por decisión propia sino por
imposicióndelosorganismosfinancieros internacionalesapropósitode la
crisis de la deuda extcrior.)

En otro sentido, es la modernización que corresponde a la migración
del campo ala ciudad y que conviene al nieto (yen cierta medida al hijo)
del campesino en un habitante urbano. Este proceso de urbanización
ocurre en el transcurso de dos generaciones. De tener una población
predorníuantcrncrnc rural hacia los años treinta y cuarenta, los países
andinos pasan a tener una población predominantemente urbana en los
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setenta y ochenta aunque. nuevamente. el proceso tiene distinto paso en
cada una de tas sociedades involucradas.

Pero estas modernizaciones son distintas en 10que a sus consecuencias
se refiere. La que corresponde a las élites tiene retribución porqueles abre
el mercado interno y mejora su condición social y económica globalmente
hablando. La que eorresponde a Jos sectores de baja ubicación social no
retribuye porque el proceso de desarrollo está compartimentalizado y
favorece sólo a los sectores de ingresos altos y medios. no conduciendo a
la democratización y al acceso masivo en el mercado de trabjo.

El desarrollo desigual entre los diversos sectores sociales. por consi­
guiente. produce condiciones de violencia al generar modernización pero
que conduce a cxpectatí vas insatisfechas en las mayorías, Esto se refleja
en la gran cantidad de titulados que no pueden ejercitar su profesión. en
losjóvcncsdc las ciudades qucno pueden acceder a ningún tipo de empleo.
en los campesinos que por las relaciones asimétricas de intercambio con
la ciudad. tienden acmpobrcccrscslnlograrlos saltos tecnológicos que les
permitan colocarse a la par que los medianos y grandes productores
agrarios.

Esto ha generado la aparición de un significativo sector informal.
originalmente establecido en la economía. pero que poco a poco ha pasado
a ser un sector informal también asentado en la sociedad yen la polítiea.
hastuconvertirsc en parte consustancial de laestructura social globalmente
entendida.

La informalidad fue vista. desde la formalidad. como un apéndice
incómodo y deformado que tenía quc "formalizarse": de allí la denomi­
nación de "informal". Sin embargo. el informal de la economía pasó a ser
una parte importante de la sociedad. con intereses propios y diferenciados.
Con el tiempo adquirió una conciencia social de particularidad frente a la
sociedad formal. Es interesante, por ejemplo. comprobar que los "infor­
males" tienden cada vez menos a emular socialmente a los "formales". Si
en la configuración oligárquica de la sociedad la oligarquía era imitada
y muchos pretendían ocupar un lugar dentro de clla (mudándose a un
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barrio de clase alta o estableciendo alianzas matrimoniales), la
"informalidad" ha generado sus propios espacios sociales y de hábitat.

3.1.2. Cultura y marginaciones sociales

Uno de los muchos efectos de este proceso es que la sociedad pierde
identidad y que las reglas de convivencia se rcquebrajan, dando la
impresión de ausencia total de reglas sociales. En el fondo, no es estricta­
mente eso, sino que las antiguas normas sentadas por la oligarquía dejan
de ser obedecidas por significativas mayorras y, en sustitución, aparecen
otras bajo la Iorma de costumbres generalizadas pero que pasan a tener no
menor conciencia de obligatoriedad. A diferencia de las anteriores, estas
reglas no llegan a tenerla aceptación generalizada que tenían las previas,
entre otras razones, porque ningún grupo adquiere la hegemonía su Iicicn­
te para lograrlo. Entonces, distintos grupos sociales adcptandivcrsasrcglas
de conducta al tiempo que interactúan entre sí. Las personas que pertene­
cen al mundo "informal" tienen las suyas, teñidas por las urgencias de
obtenerdiariamente lo necesario para vivir. Esto fuerza a un pragmatismo
que poncde lado ciertos valores de corte más aristocrático, característicos
de las formaciones socialesoligárquicas ychoca con las reglas de conducta
de los sectores medios y altos. más elaboradas gracias asu mayor acceso
cultural y educativo,

En Ecuador.Perú y Bolivia, países con plurlcuhuralidad significativa,
la informalidad adquiere una caractcnsuca especial pues suele ser un
mestizaje de la!cultura occidental propia de laciudad, con la cultura andina
(quechua y aymara son las predominantes) que traen los migrantcs del
campo a la ciudad. Y csto se produce en un contexto de marginación
cultural que constituye una forma de violencia significativa.

América Latina heredó de la Colonia una actitud de dominación y
sometimiento frente a las culturas nativas, A pesar que el liberalisrno
independentista triunfó en nuestros países durante el siglo XIX, esto no
significó un cambio cualitativo en la postergación de los indígenas
oriundos. Por el contrario, muchos aspectos perniciosos (entre ellos el
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tributo indígena que era un tributo de razaj.mantuvieron su vigencia por
largo tiempo. En los tres países mencionados. en los que existe una
significativacantidad depoblación nativa. bien pura, bien mezcladacon los
europeos. el problema de marginación es pues significativo. En la inves­
úgaciónde Bolivia, esta marginación hasido descrita como "pigrnentocra­
cia". El fenómeno parece extenderse con menor significación cualitativa
ycuantativa alas zonas de población indígena de los otros países (el Cauca
de Colombia, la Guajira de Colombia y Venezuela, Temuco en Chile y
diversas zonas de la Amazonía). Además, en algunas regiones el problema
se extiende a la población de origen negro y a otras etnias menores como
los chinos de la costa peruana.

Enestas condiciones, no sólo serindio (o de lasotras razas marginadas)
sino también ser mestizo, significaba en el pasado un elemento de
desvalorización social y.en mucho, lo sigue significando aún. El mestizaje,
lejos de ser una solución, fue un lastre para quienes lo sufrieron: la
emulación de la culturay hábitos europeos. y más tarde norteamericanos,
ha sido una constante entre estos elementos mestizos de la sociedad. El
indio, por el contrario, mantuvo una actitud de resistencia racial y cultural
aunque desde la posición de dominado.

Lo dicho hasta aquí no quita al mestizaje su inmenso valor de síntesis
creativa a partir de cualidades distintas y, en sí mismo, es ya un tercer
elemento social, distinto de los dos anteriores que le dieron origen.

A su tumo, en los países en los que se ha logrado un mayor grado de
homogeneidad racial y cultural, la marginación persiste pero se verifica
entre sectores altos y bajos de la sociedad (normal pero no necesariamente
identificados con los grupos acomodados y pobres). En cualquier caso,
también aquJ se produce un fenómeno de marginación cultural y social,
aunque no directamente asociado a la raza.

Una de las respuestas elaboradas para este fenómeno ha sido la
absorción de un grupo social por otro. es decir. el aniquilamiento de uno
de los dos lados. Humanamente, ello es repudiable aunque, vale decirlo,
se hizo en más de uno de los países latinoamericanos actualmente
existentes.
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Otra respuesta ha sido la propuesta del mestizaje integral. es decir, la
desaparición delos componentes sociales (y cultu rules y raciales, según sea
el caso) dando paso al mestizo universalizado. Pero esta solución supone
que llegará un momento en que la sociedad será intcgramcntc homogénea.
lo que en realidad no llega aocurrir sino encasas mu y paniculares ya través
de largos períodos.

Parella, una tercera respuesta nos parece la más adecuada: consiste en
un pluralismo respetuoso de las diferencias no sólo individuales, sino
también grupales. Las diferencias regionales, culturales. raciales y de
género estarían incluidas.

A este pluralismo scllcgadc maneras diversas. según los asuntos de que
se trate. Porejemplo,lalegislaeión puede alcanzarlo si rcconocctusrormas
de organización y las autoridades nombradas con criterios ancestrales.
Esto supone que en el Estado habrá dos tipos de autoridades, cuando
menos: las que se norninan de acuerdo a las reglas prevalecientes en el
sistemajurídico formal, yaquellas otras que son reconocidas porel sistema
formal pero nombradas por procedimientos tradicionales.

Este tipo de pluralismo pone en cuestión tanto la organización homo­
génea delEstado en todos sus niveles. como el mismo refuerza el concepto
de nación.

La organización homogénea del Estado queda en cuestión porque se
admitirá a autoridades de diversos orígenes y características, compartir el
mismo tipo de poder. Desde luego, no se trata aquíde atomizarel poderdel
Estado, sino de reconocer que sus distintos niveles, particularmente los
regionales y locales, pueden ser plurales en cuanto a la composición,
elección y nombramiento de la autoridad pública (manteniéndose el
respeto a las autoridades superiores, desde luego).

El concepto liberal de nación queda en entredicho porque al aceptarse
la pluralidad, se aceptan diversas naciones, distintas étnica, racial y
culturalmentc, al interior del pueblo del Estado. La nación liberal es
definida como un conjunto homogéneo de personas que tiene una visión
común y compartida de la organización socio-política y del destino



230 FEUPEMACGREGORSJ.YMARCIALRUBIOCORREA

colectivo futuro. Supone cierta homogeneidad social dentro de la cual
todos tienenalgoen común.

Históricamente, haynacionesqueformaron Estados. Ejemplosclási­
cossonJapóny Dinamarca. Másfrecuentemente sonloscasosdeEstados
que formaron naciones en Europa: Alemania, Reino Unido, Italia. En
Américaen los EstadosUnidos, México y los demás paísesde América
Latina, excepto quizásParaguay, fueron los Estadoslos que crearonlos
estados-nación. Sinembargo,en la mayoría de loscasos,mantuvieron el
caráctermultlnacíonal dc sí mismos.

Enlos paísesde pluralidad cultural,la naciónes porconslguiente una
ñccíon, desdequeni siquieralascosmovisioncs culturales son totalmente
compartidas (yporconsiguiente, menos compartidos serán aúnlosdetalles
culturales y las reglas qucconllevan).

En cualquier caso, la seguridad cultural de la persona dentro de la
sociedad, parasucabalrealización, supone necesariamente quesesuperen
Jasdiscriminaciones, lasdominaciones, yqueseconstruya unavidasocial
no de exclusiónyde sometimiento, sinode respeto a la pluralidad y a las
diferencias, partiendodeunaigualdadbásicadelgénerohumano(sobrela
cualhemos tratadoal iniciodeeste trabajo). .

El hecho de que nuestro concepto de cultura suponga que ella es
adquiriday no hereditaria, facilitala posibilidad de desarrollar cambios
culturalesen sentidode una reestructuración na violentadelconjuntode
conocimientos, valores yconductasde cadapueblo. El trabajode pacifi­
cación consciente sobre la cultura de Un pueblo es determinante para el
éxito de la pacificación total porque, como se ha dicho ya en varias
oportunidades, muchasdelas reglas culturales llevanínsitoUn contenido
deviolencia. Elloocurre,particularmente, conlospueblos acostumbrados
a soportar altos índices de violencia. que han incorporado en su vida
cotidianala tolerancia a dichasdosis.'
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3.1.3. La violencia física directa
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La violencia física directa, es decir,la violenciaejcrcitada porpersonas
identificables y visibles por el agred ido, se ha incrementado en casi todos
los países de la región y es particularmente dramáticacn Colorn bia yPerú,
comparativamente con años anteriores ha crecido mucho en Venezuela
aunque este pais está aún muy lejos de Jlegar a los niveles de los dos
anteriores. Fue grave en el Chile de la dictadura de Pinochct, ahora vuelto
a la democracia y al respeto de los derechos humanos.

Una de las formas de violencia directa que se ha desarrollado con
panicular fucrzucs la delictiva común y, como era de esperar,su desarrollo
estacn razón directa a la profundizacióna Iacrisls social y económica que
afecta a los países estudiados desde la década de los ochenta. Los delitos
contra la propiedad forman unapancmayoritaria de los proccsadoscncada
uno de los países,

Otra es la violencia colectiva, social, dirigida a la protesta agresiva yal
pillaje. Caracas, en Venezuela, sufrió varios días de este tipo de violencia
que ha sido replicada con menor intensidad en otros países y momentos.
A estos fenómenos pueden agregarse las protestas airadas de trabajadores
parlas condiciones de trabajo y los despidos.

Un tercer tipo es la violencia política y la consiguiente violencia
contrasubvcrsiva que, en muchos casos, pone a la población indefensa
entre los dos fuegos. La violencia política ha sido particularmente intensa
en Colombia y Perú, aungue ha tenido manifestaciones de menor intcn­
sidad en los otros países.

Un cuarto tipo de violencia ha sido la establecida desde gobiernos
dictatoriales, particularmcntccl caso del Presidente Pinochct en Chile. Es
una violcncíadcsdccl Estado, para imponerunmodclo social y político de
manera autorítaria.

Un quinto tipo de violencia es institucional, la "institución" no está
registrada, no tiene reconocimiento, pero es una institución poderosa. Se
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tratadelcaso del tráficoilfcitodecocalna.Eneste fenómeno secombinan
variasdelas formasanterioresdeviolencia. Susprincipales efectossonlos
siguientes:

l. El tráfico de cocaína utiliza la violencia delictiva para asegurar su
dominio y el cumplimiento de sus objetivos. Para ello destruye y mata
como lo hace la delincuenciacomún.

2. Corrompe todos los estratos dc la sociedad con un inmenso poder
económico,generandocomplicidades, silenciosyunareddepodereconó­
mico, social ypolitico sin parangón.

3. Al mismotiempoes insidiosaalconvertirseenun malcasi indispen­
sable para la subsistencia de la econornrade los paises en los cuales se
instala,cuandomenosene! cortoplazo.Hayrazonesfundadas parapcnsar
que el dólar baratode la cocaína,a la larga es un perjuiciopara los paises
productoresporquedestruyela infraestructura legalysólidadeganaciade
divisas; en el corto plazo su aporteen dinerofresco a economíasnormal­
menteconstreñidasen sus ingresosexternos,parece altamentebeneficio­
so, inclusive,permiteque e!narcotráficoadquieraunsignificativoapoyo
social (el apoyo que reciben los capos de la mafia en Colombia es muy
significativoenestesentido,ypuedeextenderse a lascomplicidadesdelas
poblacionesde Perú y Bolivia).

A través de todos estos aspectos, el tráfico de cocama produce una
elevación de la violencia directa en las sociedades andinas. Si bien su
influenciano es aún muyperceptibleen Venezuela.Ecuador y Chile,hay
ya indiciosde queestá instalándoseenellos bajodiversasmodalidadesde
transportede droga y procesamiento(lavado)de dólares.

El efecto que tiene en las personas la propagación de la violencia
directa, las lleva a asumirestas actitudes o comportamientos:

I. Una reacciónde protecciónproporeionalala inseguridadsentida.A
la larga, estas medidasde protecciónse conviertenen nuevasagresiones,
no a los presuntos agresores, sino a terceras personas que sufren las
consecuencias:obstáculos en el camino, cercos eléctricos, guardaespal­
das, escoltas vehicularcs.policías particulares.etc.
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2. La privatización de espacios públicos en aras de buscar seguridad.
Por ejemplo, colocación de rejas y tranqueras vigiladas en pistas y avenidas
públicas, o en áreas verdes públicas, contiguas a lugares de habitación.

3. La privatización de la inseguridad ante la insuficiencia del servicio
público de policía. Esto ocurre, con difercnciade Iorma, tanto en los barrios
acomodados (mediante vigilantes) como en barrios pobres (con sistemas
de ronda devecinos). Si bienenlo inmediato estas formas pueden significar
autoprotccción, a la larga significan también elevación de la violencia
social global, sobre todo, porque ronderos y policías privados obedecen a
intereses particulares (y colectivos) pero no públicos, actuando con capa­
cidad coercitiva en función de dichos móviles.

4. El uso cada vez más frecuente de armas, para agredir o para
defenderse, es otro factor de aumento de la violencia social.

5. En todos estos casos, un factor potcnciador de violencia es la
socialización de los niños en contextos de violencia Itsicacot idiana y. casi,
familiar. La inscnsibilización de la juventud frente a la violencia puede
engendrar peligro de un umbral" más complaciente (;11 la sociedad del
futuro.

La violencia directa, pues, se expande y autorreproducc a nivel social.
Cuando se piensa en hacer real y aparente la seguridad integral de la
persona se entiende muy bien la insuficiencia de la política de simple
represión pues los efectos de la violcncia son mucho mas diversificados y
sutiles que el hecho físico directo. Enfrcntarcstos problemas con políticas
sociales encaminadas a solucionar los problemas de fondo que nutren a
dicha violencia es no sólo una manera moralmente correcta, sino también
pragmáticamente eficaz de aíronrarcl problema: polüicas sociales efecti­
vas (a las cuales tendrá que sumarse necesariamente una dosis de repre­
sión), son las únicas que pueden generar las condiciones de pacificación
social para la persona.
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3.1.4. Los medios de comunicación y la violencia

La relación de los medios de comunicación social con la situación de
violencia existente, es muy importante ydebe ser constantemente estudia­
da y analizada.

Durante mucho tiempo se ha sostenido que los medios imponen al
receptor una cierta información gracias a la selección que hacen y, de otro
lado, le inculcan ciertas ideas que, luego, son generalmente aceptadas en
la sociedad por el inmenso efecto mulliplicador que ellos tienen.

En nuestros trabajos de investigación ha aparecido la necesidad de
matizar esta manera de ver las cosas porque, en realidad, lo que más
propiamente ocurre es que los medios de comunicación no "imponen"
sino que "seducen" la mente del receptor. Es decir, loman como base las
preferencias de quien consume y,en [unción de ello, producen su mensaje.
De esta manera. el papel más importante que cumplen los medios de
comunicación no es el de inculcarsinoel de reforzarlas ideas predominan­
tes en la sociedad.

Desde luego, en el contexto anterior, los medios de comunicación sí
intervienen en el qué y cómo se transmite. Seleccionan hechos según
criterios propios y, por consiguiente, informando y desinformando, dan
preferencia a cieno tipo de información como por ejemplo la violencia y
postergan otra información "menos susceptible de ser consumida" por el
receptorpero que, por ejemplo, pudiera tener un giro m:1s positivo aunque
menos espectacular.

Actuando de esta manera, los medios de comunicación tienden a
reforzar la violencia haciéndola parte de la vida cotidiana e inoculando a
la población frente a ella. Este problema es tanto más grave cuanto menor
sea la edad de la persona que recibe el mensaje.

En este mismo sentido, los medios de comunicación tienden a reforzar
ciertos prejuicios sociales. porejcmplo los raciales ocullurales y de hecho
los convienen en reglas aceptadas de marginación social. Los informcsde
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investigación en los paísesandinos indican que, por ejemplo, en materia
de propaganda comercial quienes actúan como modelos o protagonistas de
los hechos positivos, suelen ser arquetipos de raza minoritaria con rasgos
europeos-occidentales. Muy pocos protagonistas tienen rostros y colores
correspondientes a las mayorías de cada país. A la inversa, mucho de lo
malo de la sociedad (crimen, violencia política ysocial) es mostrado en los
rostros nativos. Inclusive. muchas veces suele ocurrir que cuando la
persona involucrada en un acto antisocial pertenece a los sectores medios
altos, scoculta su imagcngráflca y su nombrese reemplaza porundiscrcto
N.N. Esta consideración raramente se tiene con personas de los sectores
pobres. Como es obvio, estas prácticas reafinnan los prejuicios y las
divisiones internas de las sociedades.

Mucha de la conciencia colectiva, de la cultura de masas y también
muchas de las reglas sociales aplicadas por las personas, provienen de los
medios de comunicación masiva, particularmente de la radio y la televi­
sión, pues la prensa escrita tiene una cobertura mucho menor en nuestros
países. Los medios de comunicación pueden cumplir un papel enorme­
mente positivo en nuestras sociedades desarrollando valores añrmauvos y
estimulando lavida cívica. Los propios medios de cornunieación deben ser
conscientes de su poder y responsabilidad. De esta manera evita la
tentación de que sea el poder del Estado el que intervenga normando o
cocrcionando porque, en este último caso, las libertades de prensa, de
expresión yde opinión pueden íácilrncmc ser conculcadas, fuvorcciéndo­
se actitudes totalitarias de parte del poder establecido.

Desde el pumo de vista de la formación integral de la persona, y de la
concepción de una sociedad orientada a su realización, el estímulo de los
aspectos positivos parlas medios de comunicación, y lacorrccción de sus
defectos, son piezas angulares.

3.2 La organización política

La organización política contemporánea está orientada no sólo a
conducir los asuntos públicos con respecto a la esfera privada de las
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personas, sino también a dar participación al ciudadano en la polftica
mediante el recurso a formas democráticas de organización.

3.2.1 Organización democrática

La humanidad ha llegado hace muy poco a dar a la democracia el valor
de ser la mejor manerade organizarla vida política. Hasta hace tres siglos ..
el pensamiento contemporáneo relevante no había sostenido que ella era
el régimen adecuado.

En este sentido, la democracia es una conquista humana porque se ha
llegado a ella luego de muy variados esfuerzos para discñarlaorganización
de la vida política y porque, además, reúne dos características fundamen­
tales: pretende que el conjunto de los ciudadanos es dueño del Estado y
último responsable de su manejo y contiene formas civilizadas de resolu­
ción de conl1ictos. Sin democracia esos conflictos se resolverían con
recursos a la violencia directa.

Pero, para humanizar la política, para hacerla un ámbito que perfeccio­
ne las posibilidades de realización dclscrhumano, los aspectos cualitativos
indicados tienen que estar presentes en cada organización política de que
se trate.

En los países andinos que hemos estudiado, el esfuerzo por construir
una democracia crccicntcmente sólida ha sido considerable. Existen
problemas Yobstáculos también importantes cuya superaciónes la próxi­
ma tarea que deben enfrentar. Los más importantes son los siguientes:

l. Mientras la sociedad ha tenido un proceso de modernización en los
términos antes indicados, la estructura política ha quedado retrasada,
generándose desajustes entre sociedad y Estado. El origen de este problc­
maes el siguiente: bajo la organización oligárquica, elEstado es configu­
rado como predominantemente hegemónico y represivo. Esto fue relati­
vamente sencillo y comprensible para las oligarquías latinoamericanas,
desde que el Estado colonial previo a ellas, tenía estas mismas caracterís­
ticas. En realidad, las oligarquías eliminaron el colonialismo pero no los
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rasgos autoritarios del Estado precedente. El liberalismo que impusieron
no sustituyó al colonialismo, sino que se yuxtapuso a él.

Un Estado modernizado, conscientede que el pueblo es su dueño, tiene
que poner el énfasis en la concertación de intereses ciudadanos y no en la
subordinación de éstos al interés del gobierno. Obviamente, paraeUo tiene
que asumir como presupuesto que lodo interés signiíicativa debe formar
parte de la concertación. Inclusive, tiene que organizarse para generar las
condiciones necesarias para que dicha concertación funcione
cficicmcmcnte.

En otras palabras, la organización y la praxis del Estado de nuestros
países es predominantemente represiva y hegemónica por corresponderal
diseño oligárquico, en tanto que la sociedad se ha modernizado y busca
elaborar concertaciones. En la medida que la sociedad ya ha sufrido el
proceso de modernización, este desfase exige, necesariamente, la moder­
nización de la estructura política. Lo ideal es llegar a una modernización
pacifica del Estado. Cuando ello no ocurre, porque la práctica de la
concertación no es aceptada, entonces la violencia tiene un caldo de culli va
abierto para muchas de sus formas, muy distintas entre sí, desde la protesta
callejera agresiva hasta la subversión terrorista,

Por consiguiente, la modernización de las cstruturas políticas tiene un
rol pacificador importante en las sociedades andinas contemporáneas y
debe ser promovida y buscada por quienes trabajan por la paz.

2. Para que el Estado deje de ser predominantemente represivo y pase
a buscar la concertación, debe tener mecanismos adecuados de represen­
tación. En los países estudiados, se ha confundido a menudo representa­
ción con mecanismos electorales formales. Inclusive, en m uchos casos ya
los propios mecanismos formales han sido restringidos, por ejemplo,
mediante sistemas capacitarios de voto (normalmente, exclusión de los
analfabetos del patrón electoral), exclusión de fueras polílicas (prohibi­
ción de participación electoral a ciertos grupos políticos o, inclusive, pactos
según los cuales algunos pocos partidos podían ejercer el gobierno) o
combinación de mecanismos electorales con mecanismos de cooptación
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(como en el Chile emergente de Pinochet con los senadores nombrados
y no elegidos).

La representación procede de una delegación. en tanto que los
mecanismos electorales son un medio. Desde luego. en la organización
política de un Estado contemporáneo no puede concebirse real
representación sin procedimientos electorales. pero sóloellos tampoco
garantizan la representación porque ésta; en última instancia. consiste en
la posibilidad de que los diversos intereses Sociales sean puestos sobre la
mesa de concertaciones. con fuerza proporcional al número de ciudadanos
que los consideran suyos.

Entonces. al lado de la elección de autoridades. tienen quc existir
cuando menos tres elementos adicionales que permiten una sociedad
organizada representativamente:

2.1 Partidos políticos auténticamente democráticos, es decir. sin
"dueños". con dirigentes y representantes democráticamente elegidos en
su interior. Nuestras investigaciones han confirmado que. en un
significativo número de casos, la dirigencia y representación de los
partidos políticos son todavía coto cerrado, cuasi propiedad. de W1a
persona o de un pequeño número de ellas. Sin partidos democráticos y
representativos. no puede haber sistemapolltico representativo yorientado
hacia la concertación. Por consiguiente, el establecimiento de reglas
democráticas al interior de los partidos tendrá un efecto pacificador
dentro de la sociedad política a la que pertenecen.

2.2. Los medios de comunicación deben asumirla responsabilidad de
informar pluralrnente sobre las distintas posiciones y opciones existentes
enlasociedad.Noesquelosmediosdecomunicaciónquedcnrestringuidos
a no expresar posición propia. Por el contrario, tienen derecho a ello. bien
en el uso de los espacios preferentes (titulares, distribución de páginas.
etc.), bien en la parte editorial del medio. Pero la distinción entrelaopinión
propia y la información de todos los elementos que de hecho se presentan
en la sociedad tiene que ser cuidadosamente hecha para que todos estén
informados de lo relevante en la sociedad.
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2.3. La organización social debe ser libremente desarrollada por las
personas, a fin de unificar a los grupos que tienen intereses comunes para
que asf, puedan ser presentados a la sociedad. Esto incluye, desde luego,
la organización de todos los sectores sociales y no sólo de algunos porque,
en este último caso, nos hallaríamos ante una manifiesta desequiparidad
en la medida en que sólo algunos tendrían fuerza común para expresarse
socialmente. Para nosotros resulta claro que si bien la organización de la
sociedad civil tlcne una naturaleza propia, independiente de la organiza­
ción polñica, interactúa permanentemente con ella y.juntas, contribuyen
a la [o nn ación de la conciencia ya la torna de las decisiones colectivas.

3. Confluycntcmentc con los aspectos anteriores, es necesario conside­
rarquc la organizaciónpoliLica debe reconocer una igualdad polflica básica
a todas las personas.

Es decir, tiene que contener la idea de ciudadanía en la que cada una
de las personas vale igual que las dcmás pare! hecho de pertenecer al grupo
social (considerado aquí como la comunidad política).

Pero la igualdad política ciudadana en países con profundas grietas
sociales, raciales y culturales como son los andinos, tiene que pasar porun
reconocimlcruo de igualdad cn presencia de las diferencias. Retomamos
aquí lo dicho anteriormente a propósito de lo inapropiado de! concepto
nación para nuestros países, y a la necesidad de que el pluralismo no sea
sólo aplicado alos individuos sino también a losgrupos (ver punto 3.1.2.).
El pluralismo asi entendido, entonces, no sólo tiene una connotación social
sino también política.

4. Un rasgo de organización bastante generalizado en los estados del
área andina esta ccntrulizucion.cntcndída como un fenómeno polílico del
ejercicio del poder centralizado en uno o unos pocos lugares del territorio
(normalmente grandes ciudades o la ciudad capital), Los problemas
creados por e! centralismo a las provincias son de dos clases: primero,
dependen de las decisiones del centro y, segundo, normalmente se produce
una succión de riqueza de la periferia hacia el centro.

Un cstadoceruralizado difícilmente puede scruna vía de concertación
de intereses a nivel n~cional. Más bien, se convierte en un instTU!l1ento de
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dominación del centro sobre la periferia y, como tal, incapaz de la función
de concertación en la sociedad como conjunto.

La descentralización del poder del Estado, dentro de un esquema
razonable, significa no sólo mejores posibilidades de desarrollo y distribu­
ción, sino también un entorno en el que la realizaciónde la persona a través
de su participación política es más factible.

S.La democraciacabalm ente entendidaes incompatible con el ejercicio
clientelístico del poder, máxime si en la sociedad existen fenómenos de
marginación social, cultural y racial como los que hemos reseñado
anteriormente. El clientellsmo ahonda la marginación social,

La democratización de los estados andinos supone asumir formas
objetivas de distribución basadas en la igualdad de acceso, al tiempo que
se abandona el clícntclisrno entendido como la distribución de beneficios
en base al principio de la reciprocidad de favores, forma muy injusta de
privatizar los servicios públicos.

3.2.2. Control territorial del Estado.

Uno de los rasgos del Estado oligárquico fue la despreocupación parel
control real del territorio nacional. Al núcleo del poderle bastaba el control
de los espacios más valiosos, permitiendo que el ejercicio de la autoridad
en los demás lugares se privatizara en manos, normalmente, de los
terratenientes.

Conforme desapareció la oligarquía terrateniente por efecto de la
modernización del aparato productivo, fue necesario que el Estado asu­
miera crcciemcrncnteclcontrol ierrltoríai,pero 10hizo fundamentalmente
de manera represiva. Los representantes del Estado, en partes apreciables
del territorio, fueron la policía, eljuez y el delegado del gobierno central.
Eventualmente hubo gobernadores locales elegidos, pero sin recursos ni
poder efectivo para reivindicar los derechos de sus territorios. En dichos
lugares, elEstado amenudo seconvirtióen un ente represivoycxtorsíonador,
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Esta falta de corurol tcrrituriul.de por st, fue ya violenta, Sin embargo.
dos fenómenos han complicado aún más el problema: cn varios países, el
narcotráfico ha cubierto esos espacios libres, desplazando o corrompiendo
a las autoridades existentes, y asumicndo cnla practica dichos territorios
como "liberados". En otros, ha sido la subversión y, cn el caso peruano,
inclusive se ha producido una alianza seguramente táctica entre
narcotraficantes y terroristas.

Si hade buscarse la pacificación integral de las sociedades, es impera­
tivo que el Estado haga esfuerzos por tener presencia en la totalidad de su
tcrrltorio y el debido control.

3.2.3. Servicios públicos y pacificación.

La tendencia prcdominante en los países andinos, esaque los servicios
del Estado desmejoren significativamente y, cncicrtascircunstancias sean
privatizados. Debemos distinguir, porello, aquellos servicios típicamente
estatales, de aquellos que pueden ser prestados Indlsumamcme por el
Estado o por la sociedad organizada para darlos.

Entre los que corresponden al Estado yno pueden scrprivatizados están
dos que presentan problemas en la actualidad en [os países estudiados: la
administración de la justicia y la seguridad pública.

La administración dejusticia hasufrido una desvalorización significa­
tiva en los países estudiados. Lenta, con claros süuomas de corrupción,
forrnalista, lejana y costosa, ha dejado de ser la alternativa de solución de
conflictos para e! pueblo. Lajusticia se ha privatizado: en muchos casos se
recurre a árb:tros (formaleso informales) para que resuelvan las controver­
sias, en otros se hace recurso a formas tradiciunaicsdcjustícla, alejadas del
aparato formal y, en otros casos, se haccjusticia por propia mano, cuando
no mediante sicarios. No son poco frecuentes loscasos de linchamiento de
delincuentes por el propio pueblo.

La administración dcjusticiacflcicnte es, desde luego, un instrumento
fundamental para paclflcarun socícdad. Su deficiencia, a la inversa, puede
ser un factor que elcve drásticamcnte el recurso a la violencia (~n los
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conflictossociales.La administración dejusticia,si ha de estar a la altura
de las exigencias que le plantean las sociedades modernas, requiereuna
reforma totalen los países que hemosestudiado.

También sehaprivatizadola seguridad. Antela incapacidad creciente
de los cuerpospolicialespara servir todaslas necesidades, proliferanlas
policías y formasorganizativaspopularesde seguridad. Ya no podemos
hablarde seguridad.Yanopodemoshablarde seguridadpúblicapues las
órdenesqueobedecelaseguridadnosonotrasquelos interesesindividua­
les dequien contratael servicio,o losinteresesgrupalesde quienessehan
organizadopara resolverel problemaconjuntamente.

Es consustancial al Estado prestar la función de policía en todos los
aspeetos quees necesaria. Laprivatización delserviciodeseguridadespor
definiciónviolentaporqueprivaalascomunidades delderechoquetienen
de ser defendidas por el Estado y porquehace que la fuerzade seguridad
existente, respondaainteresesparticulares, o colectivosde ungrupo,pero
no al interés público estrictamente hablando. La solución es, entonces,
modernizaralas fuerzas policialesdelospaísesy ponerlasalos nivelesde
preparación yavituallamiento necesariospara respondera las exigencias
de seguridadplanteadaspor lavida moderna.

Aliado de estos servicios públicos consustanciales al Estado, están
otrosdosque tienenmuchoqueverconlapacificación: edueaeiónysalud.

Por herencia del estado liberal, ha sido tradicional en las sociedades
latinoamericanas(y nosólo enellas)queel Estadogaranticeeducación y
salud a todaslas personas.Desdeluego, coexistiránserviciosprivados y
públicosdetalmaneraquequienpucdaclegirtengaentrequéhacerlopero,
almismotiempo,quequiennopuedepagartengade todasmanerasacceso
a ambosservicios.

Sinembargo, han ocurrido tres fenómenos concurrentesque resultan
preocupantes en tomo a dichos servicios. El primero es la disminución
alarmantede calidadde lasprestacioneshechaspor elEstado,debidoa la
crisis financiera que han sufrido las economías latinoamericanas y la
consiguientepolítica de -stabilización delgastopúblico.
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El segundo ha sido e! encarecimiento progresivo de las prestaciones
privadas, que las hace crccícnrcmcnteexclusivas. El tercero ha sido la ola
ncolibcral de privatizaciones que ha recorrido al subcontincntc, y en
realidad al mundo, con lo que ya en varios paises se aplica (o se piensa
aplicar) políticas de privatización de los servicios de educación y salud.

Como ya se ha dicho antes de este trabajo.el significado pacificadorde
la educación es considerable y,porconsigu icruc, el Estado tiene que hacer
esfuerzos para conseguir los mejores resultados con el gasto público y
otorgar prioridad a la educación. Sobre todo, si lapo lítica que se aplica es
la neoliberal, pues la historia ha demostrado quccl libcralismo requiere, por
su propia naturaleza, un gran esfuerzo educativo para tener éxito. Esto es
obvio: cl Iibcrallsmoconsistc en dar libertad yoportunidades a las personas,
pero las libertades y oportunidades sólo pueden ser equitativamente
utilizadas en el contexto social si el punto de partida es e! mismo: una
formación básica que haga que las diferencias estén en las aptitudes e
inclinaciones, pero no en los presupuestos, sin el cual e! sistema no
funciona y se toma elitista porque favorecerá a los más preparados que,
usualmcruc y salvo raras excepciones, serán los más acomodados
sociocconómicamcntc,

La salud es un presupuesto humano tan evidente, que no requiere
mayor fundamentación. En realidad, es inconcebible que una sociedad
humana racionalmente establecida, tenga como una de sus reglas que
quien no tiene recursos para atender su salud, debe morir. Aeso conduciría
una privatización radical de los servicios esenciales de salud.

La argumentación que damos no excluye la posibilidad de servicios
privados cncstos yotros ámbitos para atender alas necesidades esenciales
de la persona, pero si consideramos indeclinable obligación de! Estado
mantcnervlgeruc el deber social de prestareducación y salud aquiencs no
están en condiciones de pagarla con sus propios recursos.
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3.2.4. Estado y Fuerzas Armadas

La regla conocida y formalmente aceptada en democracia es que las
Fuerzas Armadas están sometidas al poder constitucional; y no son
deliberantes,es decir, toman decisiones de política con fuerza obligatoria
para la sociedad.

La realidad es bastante distinta pues, en todos nuestros pafses, las
Fuerzas Armadas tienen una presencia política constante: latente en los
periodos de democracia formal, y actuante en los periodos de gobierno
facto. Pero además.la definiciónde "nodeliberantes" en losordenamientos
jurídicos de nuestos países, es fuente de conflicto permanente en las
relaciones entre civiles y militares porlas siguientes razones:

Los militares se sienten postergados por una proscripción arbitrariade
sus concepciones y puntos de vista, en la medida que consideran que su
propia profesión requiere que su voz sea escuchada antes de formular las
decisiones políticas sobre ciertas materias.

De otro lado, ocurre que a pesar de las proscripcioncs establecidas.Ias
Fuerzas Armadas hacen conocer sus opiniones, algunas veces con mucha
contundencia.

Debe examinarse el problema de la no delibcrancia castrense en la
concepcióndel Esiadocn nuestros países, con la finalidad de crearmejores
condiciones para la interacción entre poder civil y organización militar.

Un aspecto muy importante de la participaciónde las Fuerzas Armadas
y policiales en la política es el de la vigilancia sobre el conflicto interno.
Cuando éste aparece, o da indicios de estarse iniciando, las Fuerzas
Armadas pasan a asumir un rol protagóníco, no sólo en las operaciones
mismas, sino en la conducción política de los territorios afectados, que
pasan a ser tratados corno territorios de conflicto bajo mando militar. Esto
ha sido desarrollado yadoctrinalrnenteporlas Fuerzas Armadas latinoame­
ricanas con una convergencia de ideas ypostulados muy significativa, que
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se explica porlos lazos continentales establecidos entre mandos castrenses
desde tiempo atrás.

Pero. además, las Fuerzas Armadas tienen hoy una presencia política
muy importante en Venezuela; que sufre un deterioro en la solidez de su
demacrada; en Perú, donde han dado soporte el proceso de cambios
institucionales yconcentración del poderporcl Ejecutivo iniciado c15 de
Abril de 1992, yen Chile. donde el tránsito de la dictadura a la demacrada
ha mantenido un considerable poder potúíco cn manos de las Fuerzas
Armadas.

Entre los países andinos existe, además, una fundada idea de que las
FuerzasArmadas intervienen de manera muy importuruc en la fijación de
las políticas dc Irontcras dc los países. y que su educación y sus "hipótesis
de guerra" tienden a acrecentar los peligros de conflicto, y a incrementar
el gasto en armamento, antes de crearlas condiciones de solución pacíflca
de discrepancias yde progreso de la integración. Acsto ha contribuido que
el conocimiento detallado de los problemas de seguridad. y su misma
concepción. hayan sido ambito de casi exclusivo interés militar. con escasa
participación civil. Esto ha conducido a tratar a la opinión castrense como
fa única competente y autorizada en materia de defensa. De allf a entregar
a los militares la cuota de poder político que se refiere a este ámbito del
Estado, no hay más que un paso que ha sido sistemáticamente dado por
nuestros gobernantes.

Por ello. medidas que contribuyan a crear una sociedad más pacíflca.
y por ello más segura deben contener los siguientes aspectos, entre Otros:

l. Rcdcfinición de la no dclibcruncia castrense, buscando lograr que,
al tiempo que se pueda conocer su opinión por canales íorrnalmcrue
establecidos, la Iucrzu de las armas no tienda a presionar para que sus
puntos de vista sean los elegidos al formular la decisión correspondiente.
En esto casi todo está por hacerse en los estados latinoamericanos.

2. Debe buscarse que el gobierno civil asuma el pleno control de las
relaciones internacionales y, particularmente, de la política de fronteras.
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3. La civilidad debe esforzarse por desarrollar sus conocimientos
sobre los temas de defensa y seguridad, tanto estratégicacomo humana,
de manera que se puedaconducir undiálogo fluido y creativo entre ella
y los medios castrenses.

4. Debe reestudiarse laposibilidad de que losmilitares tenganpartici­
pación polftica efectiva en las elecciones con derecho de voto (no con
derechosdescrelegidoso demilitarenpartidos politicos mientras sehallan
en actividad). Laproscripción delvotomilitarsiempresefundóenqueello
alejaríaalasFuerzasArmadas delapolftica. Lahistori ademuestra queesta
hipótesis es falsa. De otro lado, hoyes muy claro que las instituciones
armadasnoson unaisla dentrodelEstado,sinoque tambiénson influidas
porlasdecisionespolíticas porloquetendrían derecho acmitirun votopara
la configuraciónde la políticade los gobiernos. El temaes controvertido
tanto dentrode los institutos armados como fuerade ellos.

Para finalizar, es obvioque muchode lo que se dice aquícon respecto
alasFuerzasArmadas, es también aplicable aloscuerposdepolicía,desde
queenlamayoría de los paíseséstossehallanorganizados análogamente
alasFuerzasArmadas. El temadelaorganización delasfuerzaspoliciales
no ha sido abordadoen nuestro estudio, pero es de primera importancia
paralapacificacióndelas sociedades. comoha quedado demostradoenla
gran cantidadde asuntos que, ennuestro trabajo, han rozado el temade la
seguridadhumanay la funciónde lapolicía.

IV. Estrategias de Pacificación

Laconcepciónrectoradenuestra investigaciónesqueelenemigoprincipal
de la paz noes la guerrasino la violencia: "Lapaz se oponea la violencia.
Tradicionalmente se ha considerado a laguerra comomáximaexpresión
de la violencia.Hoy,centenaresde centrosde estudioe investigaciónde
la Paz, dentro y fuera de las universidades de lodoel mundo,cuestionan
estaafirmación. Lamáxima expresióndeviolenciaeslainjusticiadeIorden
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existente y, por consiguiente, la búsqueda de la paz es trabajar para que
desaparezca la violencia en sus diversas formas.'

Para nosotros, pacificares todo esfuerzo de crearcondiciones apropia­
das para las mejores realizaciones de cada persona: mujer, hombre, niño,
adolescente o anciano.

Analizamos la realidad flsiea, social, cultural, económica, política, las
Institucíoncs.Ias normas.las valoraciones para ver cómo o porqué pueden
ser obstáculo a las reallzacioncsde los seres humanos. Pcro las analizamos,
sobre todo, para explorar caminos y modos de transformarlas cuando son
obstáculos al desarrollo humano.

Al realizar este estudio sobre violencia en la región andina, hemos
partido de considerar la violencia como aquella presión ejercitada directa
o indirectamente por un ser humano sobre otro, de manera lal que las
posibilidades de realización del agredido disminuyen o son anuladas.

Hemos considerado que la realización de la persona humana supone,
simultáneamente: la rnsasu[acción de sus necesidades materiales (al unen­
ración, vestido, habitación y salud); y.su progreso espiritual a través desus
derechos politicos.

La realización más plena del serhumano proviene de una situación en
la que no sólo se cumplen los requisitos anteriores, sino en la que el ser
humano en libertad. participa en el trabajo transformador del mundo
político, social o físico.

La violencia tlcnc muchos rostros y muchos disfraces: convencidos por
nuestro análisis, proponemos soluciones para impedira la violencia limitar
las posibilidades de realización de las personas.

Las llamamos estrategias porque no son recetas escritas para casos
concretos: no son arbitrarias construcciones intelectuales. Son líneas de
acción deducidas de la observación de la realidad."

1. La individualidad del ser humano, su especial manera de ser por su
espiritualidad, pore! desarrollo de sus habilidades y la compensaciónde sus
limitaciones, sólo es posible mediJnlc un proceso de socialización CJpJZ
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de descubrirle no sólo la riqueza y diferencia del otro sino su propia
identidad. Socializar no es hacer a todos iguales; es asumirlo común y lo
diverso y empezar a hacerlo desde la más temprana edad.

2. En la familia, el núcleo central del proceso de socialización recibe
importantes influencias desde otros ámbitos sociales. La concepción de
familia que permanece entre nosotros, como lazos de parentesco extendi­
dos y reconocidos, con responsabilidad de unos parientes por otros, es un
valorde primera importanciaque no debe serabandonado con el progreso
y la modernización sino robustecido y acrecentado.

3. En la socializaciónpara la paz de niñas y niños, ladimcnsión pacífica
debe recibir una atención especial. A dicha edad, el ser humano ya debe
tenerla posibilidad de participar, dentro de 10que sea posible y razonable,
en el reconocimiento de los derechos de los otros, en formas iniciales de
solidaridad. en la conducciónde su vida y la tomado decisiones colectivas
de la familia. Eso le permitirá uutovalorarse al constatarse que tiene
opinión, que merece ser escuchada y que puede tomar decisiones. Es una
manera sólida de Iorrnar al futuro ciudadanode un Estado democrático. La
formación autoritariay, tal vczhastacon sanciones físicas cotidianas, tiene
el efecto inverso y, a lalarga, puede bien contrlbuiraformarun futuro padre
autoritario yun ciudadano con problemas para comprenderlademocracia.

El ser humano, en la edad infantil, debe sufrir y hacer sufrir el menor
grado posible de descriminación pordiferencias de razas, cultura, género
o riqueza. Las razones son dos: la primera, que esta discriminación
temprana se imprimirá con gran fuerza en su yo y luego muy posiblemente
se reproducirá en las personas a quienes, cnel futuro, ayude a socíalizarse
y, segundo, porque son discriminadas por causas que no puede eliminar
con loque frustración y sensación de impotencia se agravan enormemente
hastagenerar fragilidademocional ysentimicntosvindicativoso destructivos
de la sociedad.

Es preciso reducir los contenidos de víolenciacxistcntcs en la sociali­
zacióndcl niño. Dcsde los sucesos y cruretcnirnicntosque le muestran los
medios de comunicación, hasta los juguetes y juegos que tienen en la
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violencia a uno de sus componentes. Esta socialización en violcnci aha ido
elevándose significativamente con el transcurso de los años.

Esmuy probable que para hacercomprensible y posible la uansforma­
ci6n de la violenta socializació» de los niños deba educarse a los padres,
de manera que cambien sus relaciones de cónyuges frente a los hijos, así
como también sus relaciones paterno-filiales con los hijos.

Un factor que tiene gran importancia en América Latina es la alta tasa
de ilegitimidad familiar. Es manifiesta la ausencia de políticas sociales
globales tendientes a reducir la ilegitimidad que, en otros continentes, tiene
tasas a veces considerablemente bajas. La ilegitimidad familiar perjudica
enormemente el proceso de socialización de los hijos y los somete a una
violencia contra la que están inermes durante su infancia.

4. En las sociedades andinas existe marginaciónde la mujcrcn distintos
aspectos. Esta marginación ha empezado a ser enfrentada pero, de todas
maneras es perseverante. Las políticas de eliminación de esta violenci avan
desde la importuncía dcltrato a las mujeres en Ia familia. hasta la regulación
de la vida social de tal manera que sea compulsivo que varón y mujer
tengan oportunidades y responsabilidades iguales yque la mujerno tenga
derechos menores que el varón.

5.Tam bién se margina cnlos países and inos por razón de raza y cultura.
Laopiniónque nos hemos formado al haceresta investigación respecto de
este punto. es que la solución contra esta viclcnciucs el reconocimiento de
un pluralismo que nos considere a todos iguales. tomadas en cucrura
nuestras diferencias y no. como muchos pretenden. nacicndclas desapa­
recer.

Los medios de comunicación social juegan un papel negativo en este
puma pues. al tomarlos rasgosculturalcs de la sociedad y recrearlos en sus
mensajes. suelen reforzar esta marginación a través de programas y
publicidad.

6. En las sociedades andinas se nota un proceso generalizado de
modernización. El de las clases medias y altas ha precedido y les asegura
mejor posición social y económica de la que ya gozaban. Sin embargo.
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entre las mayorías que son las menos favorecidas socialmente, el proceso
de modernización tambiénselleva acabo pero sin resultados significativos
pues aún son magros en relación a los de las clases altas, cuando menos,
en el planoglobal. El esfuerzode rncdcrnizaciónquc se viene produciendo
es algo que tiene que serviste como un esfuerzo creativo y construtivo. Es
indispensable abrir vías por las que esta modernización avance y mejore
la condición social y económica de quienes la emprenden. Organizar la
sociedad para la modernización es tarea muy importante en estos paises:
desde luego, tomará tiempo lograrla. Hay una relación estrecha en este
proceso dc modernización y el llamado al pluralismo hecho en el punto
anterior.

7. La violencia delictiva y la violencia política tienen que ser controladas
mediante políticas globales que tiendan a aislar y hacer desaparecer las
causas que las provocan, lo que significa dar mayor seguridad a las
personas. Si bien la violencia política es rechazada consistcntemente,
parece ser que nuestras sociedades (y no sólo ellas, es cierto) se hubieran
resignado ala violenciu dclictiva como parte consustancial de la sociedad
moderna; por eso la enfrenta con una mezcla de resignación y represión.
No hay que olvidar que, más que la pobreza, lo que engendra violencia es
la disparidad en la distribución de los bienes, particularmente, cuando
pocos tienen mucho y muchos no tienen casi nada. Las crisis económicas
severas como la que pasa América Latina, agravan la proclividad a la
violencia.

El control de la violencia política y delictiva cs importante no sólo por
el daño actual que hace, sino también porque engendra conductas
defensivas que, poco a poco, se convierten en otras tantas violencias. El
incremento de ann as en manos privadas, porejemplo, es una pri vatización
de los servicios de seguridad; es una privatización de espacios públicos
el establecimiento de rejas y tranqueras en lugares públicos, etc. El
Estado, en sus diferentes niveles, debe dictar las poJlticas que lleven a
atenuar y dar remedio apropiado a estas causas de violencia y de la
inseguridad de las personas.
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En relación a la violencia común es preciso rcformular también la
manera corno se ocupan de ella [os medios de comunicación masiva,
procurando promuevan una cultura de paz y no, como ocurre actualmente,
que la tendencia sea al comercio cotidiano con las noticias de la violencia.
La presentación frecuente de imágenes violentas ablanda la resistenciadcl
ser humano a la violencia, acosturn brándolo a convi vircon ella desde niño.
La libertad de prensa es un derecho muy irnportamc que debe ser
mantenido para garantizar las libertades y [a propia democracia. Por ello,
sería muy importante que los propios medios de comunicación busearan
reglas de autocontrol, ames que hacer inevitable la injerencia del poder
público en la difusión de la violencia.

8. El tráfico ilícito de cocaína es un problema de violencia que afecta
muy scríamcruc a Colombia, Perú y Bolivia; pero sus efectos empiezan a
sentirse en menor grado en los otros tres países (fundamentalmente eomo
lugares de paso o de lavado de dinero).

El primer punto importante en rel ación al narcotráfico es su dimensión
de problema internacional, en el mal son responsables todos los países en
los procesos organizados porlas mafias, desde el cultivo de lahojade coca
dcrnancra ilcgal, hasta el lavado de dinero en aquellos lugares en los cuales
no hay conswno de drogas. El problema no está solamente enlos polos de
producción y consumo y, mucho menos aún, en uno solo de ellos.

Primero hay que enfrentar y disminuir el consumo. Después, el
combate central debe ser localizado cncl trañco ilícito, que recorreel tramo
entre zona de producción y zona de destino. Control de insumas (1os
llamados precursores), de vuelos ilegales de avionetas, de lavado de
moneda extranjera, son algunos de los tópicos que deben recibir panicular
atención. Productor yconsumidor son los polos del eje central de [apolítica
realista emprendida contra la violencia de las drogas.

No hay que olvidar que el productor es un serio problema social a ser
encarado. No se trata de concluir con curárico ilícito ene: corto plazo (cosa
que, desde luego, tampoco puede ser hecha de csa manera). Se trata de
empeñarse en un proceso de desarrollo altcrnativo mucho 11láscomplicado
que la erradicación de cultivos ilegales y su sustitución por otros legales.
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La sustituciónde cultivossólo es útilsi estáenmarcadaen un proyectode
desarrollomayorque incluyael accesoalosgrandesmereadosdel primer
mundo,ahora cerradosa los productosdel áreaandina en muchosrubros
que podríanser útiles en eIp,ro,ceso de sustitución,

Otrasmedidaspropuestasaqut.comcporcjcrnplo el controlde laventa
de armas,puede ayudara frenar la fuerLa del tráficoilícito de cocaína en
nuestros países.

9. Unelementodepacificaciónsocialmuyimportantees1aeducación,
Es de primera importancia que el Estado asuma la responsabilidad de
garantizarque lada persona recibirála educaciónbásicanecesaria,desde
luego, dejando la libertad de que quienes puedan y quieran. elijan la
educación particular.Peroesta últimanodebeser excluyentedelservicio
que brinda el Estado como deber propio e ineludible. Unode los efectos
másimportantes delprocesoeducativodebeserponera todaslaspersonas,
al iniciar su vida adulta,en el mayorpie de igualdad posible dentrode la
sociedad.

Es preciso rcformular íntegramente la educación básica de nuestros
países,buscandocorregir susdefectosparaconvertirlaen un instrumento
de socializaciónpositivadel ciudadano, en unmedio de comprensióndel
mundo enque vivimos y en la vía de aprendizaje de un oficio o actividad
que nos permita trabajar al concluirla. Desde luego, esta concepciónno
elimina la libertad de accesoa la universidadparaquienesquieran seguir
estudiosen ella.

Esnecesario crearconciencia,cspccia1mente en lasfamilias,dequeel
primcrcsculónencl procesoeducativo eslaeducacióninicial,a laquetodo
niñodebe teneraccesopara desarrollarsus capacidadesy,de ser preciso,
contrarrcstrarsus limitaciones.La importancia dc la educacióninicialno
es conocidapor ampliossectores de nuestras sociedades,

10.Lasociedadcivil tienequedesarrollarlibrementesupropiaorgani­
zación,enbasealas actividades e intereses predominantes ensuseno.Esto
permite la comunicaciónentre personas,que es consustanciala la socia­
lización del ser humano, y además hace posible la representación de
interesescolectivosen el LOdo social.
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La organización de la sociedad civil en asociaciones, gremios, síndica­
los, instituciones cívicas, ctc., debe ser facilitada por el Estado. Muchas
veces, por el scruído represivo que tuvo el Estado oligárquico, los gobier­
nos tienden a obstaculizar el establecimiento de organizaciones, o a
restringir su espacio de participación en la sociedad. Esto debe ser
eliminado porque la organización social es también una vía muy importan­
te de expresión y participación del ciudadano en la vida común.

11. Es preciso modernizar al Estado cn los países andinos, pues sus
estructuras tienen aún rezagos oligárquicos que obstaculizanel proceso de
modernización que vive la sociedad. Son muchos los aspectos de la
necesaria modernización dcl Estado pero, a partir de nuestro trabajo,
destacan como los más urgentes la consolidación de la democracia, la
representación y concertación, la precisión de algunas de las funciones
esenciales del Estado, la relación de las Fuerzas Armadas con el podercivil
y la ocupación plena del territorio.

La democracia, entendida como el sistema de gobierno que hace a los
ciudadanos responsables de su propio destino y en el que están incluidas
formas civilizadas de resolución de conflictos, es un elemento de pacifica­
ción importante para la sociedad según los resultados de nuestras investi­
gaciones. Las personas rcclumunlu democraciu como sistcmade gobierno
y de organización social.

Esa democracia nodcbc scrsolo formal. Lo electoral le csconsustancial
pero, además, debe tener mecanismos avanzados de representación y
concertación.

Nuestras investigaciones demuestran que la democracia en los países
andinos ha sido prcpondcramcntc formal, sin contenido real de represen­
tación.

Para que la representación de todos sea posible es necesaria una
reforma institucional integral del sistema político, lijando competencias y
Iímitcs a los distintos niveles del Estado (nacional, regional y local) y a los
órganos que componen cada nivel. También es preciso descentralizar el
Estado, porque el centralismo no representa ni convoca a la concertación
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de manera cabal. El detalle de estas reformas excede los limites de este
trabajo. Sin embargo, el objetivo principal es diseñar un sistema de pesos
y contrapesos de poder que gobierne en atención a los requerimientos del
pueblo. Hoy el sistema no lo permite porque, en la mayorfa de los países,
el voto electoral se convierte en un endoso de decisión al libre arbitrio del
elegido y por todo el período de gobierno.

La representación sólo va a ser posible si tenemos partidos políticos
democráticos, es decir, con elecciones para el nombramiento de sus
autoridades y candidatos y con respeto a las diferentes tendencias en su
interior. La manera de organizar las elecciones partidiarias debe ser
determinada porel partido mismo, pero tiene que garantizarse que quienes
lo representan lo hacen escuchando a sus bases mediante una supervisión
indepcndiente adecuada (por ejemplo, del órgano electoral del Estado). Si
los partidos aceptan ser dirigidos por líderes permanentes u oligarquías
dirigentes, tienden a aislarse del pueblo al no seguir el paso de las
transformaciones de la sociedad y, por lo tanto, dejan de ser instituciones
intennediadoras entre Estado y pueblo, El daño que esto produce a la
democracia debe ser superado. Desafortunadamente, esta si tuación existe
en buena parte de los paises que hemos estudiado.

La organización de la sociedad civil, ya tratada antes, interactúa
necesariamente con las 'organizaciones polúicas en la presentación de
intereses y, por consiguiente, su desarrollo refuerza la representación del
sistema en su conjunto.

La democracia supone que, en vez de imposición, el gobierno debe
buscar concertación. La tarea del gobierno es hilvanartodos los intereses
representativos, seleccionando aquellos puntos que les son comunes,
haciendo un lugar para cada uno en la sociedad y buscando las grandes
síntesis entre los diversos, no las diferencias. Para que la concertación sea
posible es necesario organizar al Estado para que esos intereses lleguen
hasta las instancias en las que se formulan y toman las grandes decisiones.
Representación y concertación son conceptos convergentes, creadores de
auténtica paz.
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12. La idea de ciudadano es importamísima para desarrollar la demo­
cracia. Significa igualdad política básica de ladas las personas que confor­
man el pueblo de manera que no existan exclusiones ni marginaciones. La
cíudadaníu en nuestros países, y particularmente en los que tienen varias
razas y culturas, sólo pueden florecer en ámbitos en los quc se cultiva un
respeto plural por los demás, tanto Individuos corno grupos humanos, Esta
es una tarea en la que deben empeñarse los países andinos.

13. La igualdad de los seres humanos no sólo significa reconocer sus
iguales derechos y sus diferencias, sino también que las reglas de distribu­
ción y acceso a servicios sean objetivas y respetuosas de la igualdad de
oportunidades. El dicntilismo tiene que ser superado porque es incompa­
tible con la democracia.

14. La democracia sed ayudada por los medios de comunicación si
informan pluralrncntc. El medio de comunicación tiene lodo el derecho de
expresar su propia opinión, pero la función editorial debe ser separada de
la informativa para que la realidad y las ideas que profesan los dueños y
representantes del medio de comunicación son una y misma cosa.

15. Un aspecto muy importante de la vida pública es el conjunto de
servicios que el Estado debe realizaren favor del pueblo y los ciudadanos
individualmente considerados, al margen del sistema de gobierno dcmo­
cratíco o autoritario que exista. Desde luego, en la demacrada son más
importantes aún porque afianzan un sistema de gobiemo difícil, COSIOSO

ydclicado.

Es indispensable que el Estado mantenga y desarrolle las funciones de
administraciónde justicia y dar seguridad a la población. Ya hemos visto
antes que ambas tienen serios defectos, al punto de haber empezado a
privatizarse. Ello no debe ocurrir porque la seguridad y la administración
dejusticia en manos privadas necesariamente elevan el grado de violencia
social. Prcsisarncntc por ello los pensadores del Estado moderno las
centralizan en el poder público.

El Estado también debe brindar educación y salud a lodos los que las
necesiten, aúnsinpago, Yahemos visto la irnportanciu dc ambos servicios
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dentro de una estrategia general de eliminación de la violencia y de
generar condiciones de realización humana.

Deci r esto es especialmente importante en momentos como éstos, en
los que una ola neoliberaí barre América Latina y propone todo tipo de
privatizaciones, algunas con razón y otras sin ella. Salud y educación
pueden tener ámbitos privados pero quien no puede recurrir a ellos debe
tener siempre a disposición para estas necesidades esenciales, un servicio
gratuito del Estado, eficaz y no centralizado ni burocrático.

16. En el contexto de la organización del Estado y las relaciones de
poder, es muy importante esclarecer y dar un tratamiento preferente a las
relaciones entre podercivil y Fuerzas Armadas. Lacreación de condiciones
de paz en este ámbito supone varias medidas.

Los civiles tienen que conocermás defensa y seguridad, conla finalidad
de que la interacción entre civiles y militares en este asunto se de en pie de
igualdad y sea creativa. Hoy no lo es porque el monopolio de los conoci­
mientos y de la teorización la tienen en los medios castrenses. Esto no es
defecto de los militares sino de los civiles.

Al propio tiempo, debe reestudiarse el significado extremo aplicado al
concepto de "no deliberantes" de las Fuerzas Armadas. Algunos lo
interpretan como que deben estar totalmente alejados de los asuntos
públicos. Estimamos que las intituciones castrenses deben tener canales
para dar su opinión enmaterias importantes. Esta opinión,junto con otras
opiniones autorizadas, pasa aser clerncnto de base para las decisiones. Los
detalles de esta redefinición escapan al plano en que está elaborado este
trabajo y, probablemente, tendrán importantes diferencias entre país y país,
pero el asunto central nos parece indispensable resolverlo enel corto plazo
para pacificar nuestras sociedades.

Un ámbito en el que las relaciones civiles y militares son complicadas
en la región andina es el de la política internacional, panicularmcnte la de
fronteras. En la región hay una agenda de problemas pendientes que puede
afectar seriamente la paz regional. Además, parte de la aproximación
militar a los asuntos de relaciones entre países es el recelo y lapreparación
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para el conflicto. Por consiguiente, si esta visión prcvalccc.Ias relaciones
lntemacionalcs se tiñen más de ella que de esfuerzos concretos para la
integración. Si la seguridad de cada uno de los parscs ha de ser cambiada
con las necesarias medidas de integración regional, es urgente que los
gobiernos civiles lomen el control total de las relaciones internacionales.
particularmente las de fronteras. Los medios castrenses deben tener
opinión pero no participación decisoria, como parece ocurrirhoy por hoy
en buena parte de los países andinos,

Finalmente, es preciso rccstudiur cl tcrnadel voto de los militares. La
tendencia ha sido a considerar que no deben VOlarporque eso los politiza,
pero en los períodos de democratización del poder en nuestros distintos
parses, la lntcrdicción del voto militar no parece haberlos ahuyentado de
la política. De otro lado. las decisiones de los gobiernos los afectan
directamente, como se ha podido apreciar en dívcros países durante los
últimos años. Porello consideramos que debiera estudiarse la posibilidad
de reconocer a los militares en activo el derecho al voto, aunque no los
derechos de ser elegidos y de militar en partidos (salvo que dejen la
condición de actividad en sus respeetivos institutos).

17. Y, de entre los muchos otros aspectos vinculados a la pacificación
de nuestras sociedades, destaca la necesidad de que el Estado a~uma el
control pacifico de todo el territorio nacional, creando las instituciones
jurídicas descentralizadas capaces de hacer realidad la· ocupación del
territorio nacional. Sccvi tara asl su ocupación por bandus arm adas de todo
origen y signo, que aprovechan las debilidades (cuando no las torpezas y
los abusos) del Estado ysusrepresentantes en las zonas de periferia, para
estableceralll sólidamente y retar alpodcrnncional. Los casos de Colombia
y Perú no son los únicos, pero sI son suficientemente reveladores de los
problemas de subversión y rrañco ilícito de cocaína que pueden aparecer
en territorios abandonados.
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l. Aquí, dicho sea de paso, se presenta unproblema teórico fundamental enrelaci6n al
conceptode "umbral" de violenciadcsurrolladc enel marco teórico de la APEP sobre
violencia estructura. El problema consiste en que como el "umbral" es difinido por
varios factores, entre otros el cultural. bien puede suceder que sometimientos intensos
y largos a formas desproporcionadas de violencia, lleven a las personas a aceptar un
umbral más y más alto cada vez, con lo cual la relatividad del concepto puede tender
a hacerlo inútil, cuando menos. en ciertos casos cxtrcmos.Ia discusión sobre el punte
ha sido intensa dentro del equipo de investigación.

2. El concepto de umbral supone que la violencia ejercitada traspasa ciertos límites de
resistencia antes de producir los efectosnocivos que se le atribuyen. Esto es importante,
porque la violencia existe aunque el agraviado por ella puede sobreponerse inilizando
defensas (ver Felipe Mac Grcgor 5.1., Marcial Rubio Correa, y Rudecindovega
Carrcazo. "Marco Teórico y Conclusiones de la Investigación sobre violencia
estructural. Lima", Asociación Peruanade Estúdiese Investigación para la Paz, 1990,
p. 31 Y 53-54). El concepto fue lomado de Kcnneth E. Boulding, Tweíve fríendíy
quarrels with Iohan Galtungen Joumaí of Peace Research; No 1,vol.Xlv, 1977.

3. Felipe Mac Gregor. Violenciay Paz en el Perú hoy. Lima, Apep y Fundación Ebcrt,
1984, p. 13.

4. Ver la descripción de estrategia en Raymond Aran. Penser la Guerre,Clausewitz l.
París 1976, pp. 80-84.
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